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PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe solicita del Poder Ejecutivo de la Nación que insista en el pedido al Gobierno de la República de CUBA, para que permita a la médica HILDA MOLINA MOREJON ejercer el derecho humano de salir de su país y viajar a la República Argentina para visitar a su hijo y a sus nietos residentes en la provincia de Buenos Aires.-

Fundamentos:

Señor Presidente:

Los derechos humanos son los derechos fundamentales de la persona humana y, en los tiempos modernos, se han extendido, incluso, a los pueblos. Hay derechos que rigen para todas las personas, sin distinción alguna y cualquiera sea el lugar que habiten. Esos derechos hacen a la eminente dignidad de la persona y no pueden ser desconocidos por ninguna autoridad.-

La Declaración Universal de Derechos Humanos, adoptada por la Asamblea General de al Organización de las Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948, señala en su preámbulo que la libertad, la justicia y la paz en el  mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad humana y de los derechos iguales e inalienables de todos los hombres. También señala que el desconocimiento y el menosprecio de los derechos humanos han originado actos de barbarie ultrajantes de la conciencia de la humanidad.-

Los argentinos tenemos muy presente el precio que tuvimos que pagar cuando por acción u omisión toleramos o sufrimos la violación sistemática de los derechos humanos. Todavía seguimos reclamando la verdad para poder, recién después de ese estadio, avanzar en el terreno del perdón. Sin verdad no hay justicia y sin justicia no es posible la paz social. Y estos conceptos, tan caros a nuestra identidad, también son exigibles en cualquier latitud de la tierra.-

Y bien Señor Presidente: en la República de Cuba la señora Hilda Molina Morejón, médica destacada de esa Nación, se ve impedida, por actos del gobierno local, de trasladarse a nuestro país, para visitar a su hijo, un médico de origen cubano, pero nacionalizado, por adopción, como argentino y a conocer a sus nietos. Se le cercena el derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el territorio de un Estado y a salir de cualquier país, incluso del propio, y a regresar a su país, tal como reza el Artículo 13, incisos 1 y 2, de la Declaración Universal de Derechos Humanos. El Estado, cualquiera sea su ideología, carece de atribuciones legítimas para cercenar un derecho fundamental tan elemental. Ninguna argumentación, ninguna argucia, sirven para imponer ese estado de privación de la libertad individual, de sometimiento a una situación de servidumbre.-

Nosotros somos respetuosos del pueblo y del Gobierno de Cuba, como del de cualquier otra Nación de la tierra. Pero somos más respetuosos aún del derecho que toda persona tiene a ser respetada en su dignidad personal.-

Argentina, por otra parte, ha mantenido una política exterior de respeto hacia algunas posiciones de la república hermana de Cuba. Mantiene relaciones diplomáticas amistosas con esa Nación y ha manifestado su repudio ante actos de “bloqueo” impuestos por la nación más poderosa del mundo. No merece, en consecuencia, la actitud de soberbia, de desplante y de desprecio por los derechos humanos consumada en el caso concreto que nos preocupa.-

Por todo ello, consideramos que es importante respaldar la posición sustentada por el Gobierno Nacional e instar para que insista, por los medios diplomáticos y, si es necesario, por los remedios legales ante los organismos internacionales, para que el derecho a la médica cubana a trasladarse a la república Argentina no sufra impedimentos.-

